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SOLDAC . !  Debes v i^ a r  
constant». * lo s  re fu ­
gios, par >a ellos no 
se hagas aS secesida*
des, pni veces hay In-
conscier*»- xpic se olvidas 
de qne están. ]techos para 
salraguardaF vidas de ca­
maradas y no está de .más 

el recordárselo.

f -  s e — * * *.«»«W»* á «WBiaMaa»P’» 'r

Nuesfro gigantesco esfuerzo hara
huque las nuevas generaciones 

manas no conozcan el hambre y 
a miseria

Ventajas que nos dará a victoria

A  L O S  N I Ñ O S
C im o  ya teníam os anunciado a nuestros lectores, hoy 

d t n o í  com ienzo a la serie de artículos, con los cuales iremos 
ex )oitle(id> ios be le ítcios que nuestro triunfo ha de propor­
ción ir  en todos los aspectos de la vida so cia l, y por ende a 
los que en ellos desenvuelven su vida.

E  n p e ce  n o s  p o r lo  q u e  c o n s titu y e  la  c o n s ta n te  p ro m e sa  
del porvenir: los niñ ^s. ,

Tüd >s h ibréis visto cómo se fué desarrollando la  vida de 
los peq leños durante la do umación de ia burguesía. S i eran 
aij js  d* poientados, s i bien e n  el orden material ten lm  toda 
clase de comodi lad is, muchas de ellas superíluas y hasta 
lerju  lica les  para su salud, *rn e l orden m oral e  intelectual, 
es h ician  adquirir una serie de taras m ord es que casi todos 

c i t in  c lin d o  mayores en vicios y  desviaciones, con las que 
lasabin  a 11 categoría de inferhom bres, y en lo intelectual 
o p.-edisponían a aceptar com o ciertas una serie de mentiras 

y filssd id e s  q te lo tendrían siempre esclavizid o a su confe­
sor, m anejándolos éste a su anto jo com o inútiles m uñecos 
para asi afia izar su predominio en el mundo.

Y si eran hijos de trabajadores, la infancia de estos niños 
no podía ser más trágica. El hambre de pan, por un lado, 
debido a la pequenez del sueldo de sus padres, el hambre 
también de saber, pues unas veces porque no habla suíicien- 
tes escuelas y otras porque a la edad de asistir a e llas ya te- 
n iin  que ser entregados a la brutal explotación de que ios 
h icia  victim as el capitalista, es lo cierto  que físicam ente se 
« riab jq  débiles, raquiticos. expuestos a múltiples enferme- 
dtdes, que lo  h a c íin  envejecer prematuramente sin h -her 
vivid) U  infancia p rop iim ented icha, y en el aspecto in ide.;- 
tual se  qu»dtb.in en u m  ignorancia primitiva q u ' hacia de 
«Uos u n s  m uñecos del cacique ea  estrecha convivencia con 
«1 cuta del lu g a r .

E ste  era todo el trágico porvenir de lo s niños entonces y 
este seria s i dejásem os ganar al fascism o invasor.

Nuestro triunfo, por el contrario, le dará a los n iños ante 
todo pan material con el cual alim aniar sus estóm agos, y les 
dará e iseá  mza y educación suficientes para que jam ás pue­
dan servir de muñecos de nadie. Nuestra escuela será para 
todos y ba jo  su techo se c o b ij'rá n  abscdutamente todos los 
niños de España, sin que haya diferencias ni separaciones 
entre ellos por razones de nacim iento y posición social, sino 
que solam ente se distinguirá cada uno por el grado de
d isarrollo  de su inteligencia, aplicación y espíritu de solida­
ridad con su s compañeros.

De nuestra escuela no saldrá jam ás, hasta que no deba 
salir por su edad y por sus ya perfeccionad ¡s conocim ientos, 
orientados hacia aquellas profesiones para las que haya de­
mostrado may >res aptilude'^, asi serári carpinteros solam ente 
aquellos que sirvan p ra serlo, y médicos, y m aestros, y agri­
en lores, puos las distintas prolcsiones no se encontrarán di­
vididas com o estaban en la sociedad burguesa, en las que ser 
un cam pesino era ser un desgraciado y un condenado al 
h a m b re  perpetua, sino que en todas tendrán cabida aquellos 
que sientan verdadera vocación por ellas, y esho lo  descubri­
rá la escuela.

Ei niño en nuestra sociedad conocerá las verdades natu­
rales y nunca el m aestro podrá incu caries mitos y falsedades 
que le  hagan pensar en cosas que están  fuera de la realidad, 
y si aprenderá que el trabajo , el amor a todos los cam aradas 
y el afán de crear en beneficio de la  humanidad son los dotes 
que hacen al hom bre perfecto.

Cam aradas, por la felicidad de los pequeñuelos, entregué­
m oslo todo en aras de nuestro triunfo.

DAMrlPii.
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P R O P A G A N D A
DESDE LAS TRINCHERAS

3  lid  i l  )$ que lucháis m isarib leo ie ite  al servicio de! e jér­
cito fisc ista , prestarme un momento de silencio y acogerme 
o n  entusiasmo estas breves palabras, que com o j  Tven so.- 
d id j  volu.itano del E jército  del Pueblo us dírij g Soldado?, 
cam pesinos, trabajadores. ¿Oué es lo pue defendéis en esas 
filas? C 'iniestadin?. ¿Por qué lucháis al lado de eso? genera- 
lotes que sólo pretenden haeer de nuestra E?paña una c ü I l -  

nia ilalo-aiem ana, prra tenernos a la clase trabajadora baje 
el dom inio y la  esclavitud del capiialism i.? E s to e s  lo qu< 
vosotros estáis defendiendo al lado de esos verdug >s que a.~i 
se  les puede llamar, que no son capaces de enfrentarse coi 
sus armas cara a cara a los que üíariainente les esta mos com­
batiendo y son capaces de ir con los aviones extranjeros i 
las capitales y  pueblos civ iles para destruir los hogares d< 
los trabajadores, causando m iles de víctim as en mujeres, m- 
ñ is y ancianos tndef.-nsos. Como os digo, estos son los ob­
jetivos de vuestros jefes. Soldados, si v isotros sois conscien­
tes, sí so is trabajadores y buenos españoles, no debéis per­
m anecer ni un solo momento más en esas trincheras; vosotrbs 
debéis estar en  nuestro lado, al lado de todos vuestros her­
m anos de clase, a! lado de lodos los trabajadores de España. 
E l E jército d il Pueblo, el E jército  de los trabajadores, lucha- 
m is  por u u  E s o iñ i  próspera y feliz, en cuya E>paña tendre­
mos pan y trab ijo  sin que ningú i tra o a jilo r  esté  bajo ei d í'- 
minio del capitalista. B ien sé que no es esto  lo que os dicen 
vuestros jefes, sino que nosotros los «rojos», como nos t i tu ­
lan, matamos y destrozim os todo cuanto en o n tra m o s al pa­
so; esto no es cierto, nosotros respetam os todo cuanto c iig a  
en nuestro poder, puesto que pensam os que ha de ser para 
nosotros y si lo destrozamos, más tarde tendríamos que arre­
glarlo. Esta mira que nosotros llevamos no la podéis llevar 
Vosotros, p jrque sabéis positivamente que vais a perder; vos­
otros cuando entrasteis en el pueblo de L i  Cañada destroza-- 
teis ios humildes h a g ire s  de los cam pesinos, ziram boleabaís 
a los niñas y m altratabais a las m ujeres de los trabijad ore?, 
que no dándoles tiem po a huir se  quedaron en vuestras ga­
rras. U la  de aquellas mujeres que volteabais sólo por el hecho 
de decir a uno de vuestros jefes que los «rojos» no las había­
mos tratado asi y  que nosotros respetábam os a todo el mun­
do, só lo  por esto fué horriblem ente martirizada per los ra­
biosos fascistas. E sta es la obra del fascism o, crím enes y más 
crím enes contra quien no ofrece resistencia. N osotros, los 
«rojos», sabem os cóm o y de qué manera os encontráis, debi­
do a que centenares de com pañeros vuestros se presentan a 
nuestras f.la.«, para no soportar ni un momento más el domi­
nio y  la esclavitud del fascism o.

E llo s nos han dicho que la m ayoría de lo s que está is  ah!, 
estáis a pura fuerza y engañándoos; según vues'ros je fes , M a­
drid es vuestro y nuestra V alencia está aislada, eso quisieran 
ellos; todas las derrotas que os dicen que nos hacéis, son las 
que su ire ese e jército  crim inal por las bravas m ilicias defen­
soras de la República.

Soldados. Aqui tenéis una muestra palpable, que el enga­
ño a que os tienen som etidos no puede ser más asqueroso. 
¿P or qué tiráis? Para impedir que lleguen mis palabras a 
vuestros oídos.

Camaradas soldados, trabajadores, no perm anecer un solo

momento m ás al lado de esos verdugos, pasaros a luchar a 
nuestro lado y volver la s a n ;.a s  contra vuestro-; je íes pi r̂a 
imitar asi a cent-cnares de tompañerias vue--.iros. 

iViva el E jército  del Frente Popularl

Benjam ín Sanz PER EZ  

E n lace  de la 2.* Compañía 

de! V  Batallón.

ANTES Y  A H O R A
En las llanuras de Extrema­

dura fué donde yo c-moci la 
guerra, y creía, no só lo  yo, 
sino todos les  luchadores que 
:omo yo abaiidonam osnuestr > 
trabajo para empuñar el fusi’, 
¿ue con el valor y entusiasmo 
le  que som os portadores por 
defender nuestra independen­
cia y nuestro bienestar, íbamos 
a ganar la guerra a esos cuer­
vos rfógros carnívoros que un 
dia<le.vantaro.n -su vuelo para 
posarse en nuestro suelo, el 
cual nos lo qiaerían robar, el 
suelo que siglos y siglos fué 
regado con el sudor de nues­
tros abuelos, más tarde el de 
nuestros padres y el nuestro 
por último, el cual per todat. 
razones nos pertenece y nos 
hallamos ante un enem igo po­
tente y disciplinado, ai cual 
solamente con mora] y val r 
no se le podía conquistar el 
terreno que en un principio 
consiguieron arrebatarnos.

Pero hoy no solam ente esta­
m os dotados de ese valor eti- 
t js ia s ta  que nos arrastró a la 
lucha, estam os dotados de una 
disciplina de hierro y una obe­
diencia ciega a nuestros man­
dos a los cuales pusimos n o s­
otros, el pueblo, esos d ig ios 
galardones que ostentan per 
su heroísm o en la guerra y cor.

esa disciplina, esa moral y 
obediencia pedim< s del alto 
mando que nos encontramos 
con un gran deseo combativo 
y de teim inar de una vez y 
p.ara siempre con todas esas 
hordas fascistas y que quere­
mos seguir nuestro cam ino, el 
camino de la victoria.

No más opresión en Euzka­
di, no más opresión sobre la 
ca;)ita! d e la  República, no 
más resistencia del enemigo 
en España, en la España que 
queremos nosotros hacer prós­
pera y feliz; para eso estamos 
nosotros dispuestos, para que 
cuanto antes quitarlos de núes- 
ra presencia y hacer que des- 
*parezcan to d a s  la s  opre- 
'iones.

Porque tam poco ignoran os 
«porque la prensa nos lo de­
clara», el objeto de crimina!!- 
lad que esiá siendo Madrid 

con sus diarios bom bardeos y 
las escaseces que está ju lrien- 
do de víveres el pueblo civil; 
por esto queremos seguir y 
seguir hasta no ver un fascista 
entre nosotro?; a exterm inar­
los y que no queden ni ralees. 

[Viva la República! 
jViva el E jército del pueblol

Joaquín SANCHEZ 

2.* com pañía 4.° Batallón.

Esla sección esiá necesifada de la eficaz cola­

boración dé quienes de eslas cosas entienden
Ayuntamiento de Madrid



A f  A N e  B Pig.¿

D IS C IP L IN A
M ucho hemos hablado de la 

obediencia a los mandos, pero 
d jsgraciadam ente hasJa la fe­
cha solo los conscientes somos 
los q le  llevam os a efecto di­
cha orden.

M uchos casos se dan, des- 
graci id 'm en te , en esta B riga­
da de que ahora que es cuan­
do llega el permiso por toA:'* 
anhelado durante los largos 
meses de invierno, que se íes 
da a algunos cam aradas por 
tres días el perm iso y eilos se 
toman por su mano ocho o 
diez, o quizás más, no dándo­
se cuenta algunos de que p e '- 
judícan al camarada que está 
esperando su regreso con an­
sias locas para él ir tam bién a 
ver a su fam ilia, que hace cin­
co m eses que no los ha visto, 
y el que tiene la familia eva­
cuada mucho más, y que si 
ios cam aradas que los ha toca­
do ir los primeros no regresan 
a su debido tiempo, aunque su 
tardanza es castigada, no lo es 
tanto como el que espera ir 
seguidamente, y que si su tar­
danza es de cinco días el que 
los sufre es el que espera su 
turno detrás del que no cum- 
p e con su deber.

Sabem os todos que en lugar 
de tres días nos gustaría estár 
éori lo s nuestros quince o vein­
te, pero si el mando no lo hace 
as porque es imposible; ya es 
bastante cor» que hayan conse­
guido este pequeñoj perniiso.

No está muy le jano el día 
que los batallones de re- 

*erva e s '.é n  completamente 
*ducad,js y puedan relavarnos 
y entonces no saldremos el 
tfos por ciento sino toda l a , 
Brigada y  por más tiempo que ■ 
tfes d íis , pero de continuar | 
abusando de esta form a perde- ¡ 
temos los tres dias y el r-íevo 
que esperam os del nuevo G i-  
bferiio, que no tardará en 
'legar. ;

Asi que, cam aradas, seamos : 
Conscientes de nuestro deber 
obedezcamos todas las órde- 
ues que de nuestros inandoa

dimanen, puesto q u e  d e lo 
contrario favorecem os la obra 
del enem igo.

iju ilíe rm o  RODRIGUEZ 

2 . '  com pañía 
del Tercer Batallón

P é rd id a s
Ai cam arada teniente Rin­

cón, del 4 .° Batallón, se le ha 
extraviado una cartera de bol­
sillo  en el C anchal, contenien­
do documentos de interés.

Se  recuerda al camarada 
que 1a haya encontrando el 
deber que tiene de devolverla 
en esta redacción o ai inte* 
resado.

Al camarada corneta del ter 
cer Batallón se le ha extravia 
do la boquilla de la misma, 
rogando al que se la encuentre 
la entregue en las ofioinas del 
mismo o en esta redacción.

Labiordela cocina

Semb anzas
Uaa cata.
Tres ccntiaclaa.
Ud fardia sin Horct 
j  caatro macetas...

¿Qaács?

Ua tannieote.
Cnatro tachadas.
Uaa gorra al viento 
qne parece una teja... 

¿Qnién es7

Gordo, gordo, 
j  al hablar cecea.
Desde m  atalaya 
todo lo golnsuiea.

¿Quite es?

Bsto, todos lo cenoceB.
Soa estampas de la  gnerra.

JAIMITO 
Primer Batallón.

R a d io te le g r a f ía  
d e  c a m p a ñ a

P f.... p i p i  p f........ lA fencíófll ¡A T E N C IO N !
\ToJa la  B rig ad a  a la  escacha!
S e  a b r e  u n  co n cu rso  en tre  lo s  a fic io n a d o s  a l  

d ibu jo , en  e l  cu a l s e  llev ará  e l  p r im er  p rem io , 
aq u el qu e en v ie  e l  m ejo r  d ibu jo  o caricatu ra , d o n ­
de s e  p la sm e  e l  m om en to  actu a l, bien  en  su  fo n d o  
p o lít ico  n ac ion a l  e ¿n rern acio n af, aoczaf, ed u cativ o , 
e tcé te ra .

E l  p r im e r  p rem io  co n sis tirá  en  p u b licá rse le  e l  
d ib u jo  a toda p lan a  y en ¡a p r im era  d e  n u estro  
d is r io  V d erech o  a escoger  la ob ra  q u e  m ás  ie g u a te  
d e  la  b ib lio teca  d e l  p er iód ico .

L os tra b a jo s  p resen ta d o s  s e  p u b lica rán  en las  
p lan as  in fe r io re s , a ju ic io  d e )  ju r a d o .

T od o  d ibu jo  s e  en v iará  con un lem a p o r  firm a ,  
y en so b re  c e r r a Jo  a p a rte , con e l  lem a la  firm a  d c l  
in teresad o , v la expU carión  d e l  d ibu jo . E s t e  so b re  
n o  se  a b r irá  hasta  fa l la d o  e l  concurso.

\Aqui A V A N C E  tran sm itien d o  p o r  on da ir a '  
tern a l e. m . u . 1. a. c. i. o, n . 1

C am aradas, aalud . 
E s t a l a h a ’ au n  cu an  J o  a l­

gu no s c r e e »  q u e  e s  eom e  
v u lg a r m e n t e  s e  d ice  «ua 
e n cJiu ie» , yo h e  d e  Je e irc ^  
q u e  e s to  n o  f o jo s ,  p ero  la  
m ayoría  aaben  qu e es una  
d e  la s  arm as m ás p r in c ip a ­
le s  p ara  la  lu ch a  q u e  tene­
m os  h oy  em p ren d id a  con tra  
lo s  o p reso res  d e l  p r o le ta r ia ­
do , p o r  la  s en a illa  razón  J e  
qu e s i esta  n o  fu n cion a  bien  
n o s e  p o á f i a  com batir  a i  
en em ig o com o h a s ta  h oy  se  
l e  com ¿afe, en fo Jo s  io s m o­
m en to s qu e es n ecesario .

Yo com o resp o n sa b le  d e  
una  cocin a n o  p n e Jo  p o r  
m enos de e lo g ia r  la  lab o r  
qu e p resta n  lo s  qu e conm i­
go traba jan  en e lla , p a ra  que  
n o le s  fa l t e  n ada  a lo s  com ­
batien tes d e  lo  qu e d e  esta  
labor  J e p e n J a ,  Como e s , loa  
com idas  a t iem p o , b ien  con- 
m iJ e n f a J a s ,  en  abu n dan cia , 
etcétera , etcétera .

P o r  eso  yo os  d igo, cam a- 
rad as  d e  ¡a  cocina, sigam os  
com o h a s ta  aqu í, p r e s fa n Jo  
e s fe  serv ic io  ten  n ec esa r io  
para  los  com batien tes; com o  
c r e o  segu irán  co la bo ra n d o  
con n osotros lo s  m ilitan tes  
d e l  B a ta lló n  a l  cu a l  p e r fe -  
n ecem o í. Y  a s í  d e  e s ta  fo r ­
ma p o n i e n d o  d e  n u estra  
p arte  lo  q u e a n u estro  a l ­
can ce esté, / le g a r e m o s  a l  
tr iu n fo  qu e n o  está  m uy l e ­
jan o  con la  m ay or unión  y  
d isc ip lin a  que s e  r e f le je  en 
nuestra  B rigada.

\Viva e l  F ren te  P opn laA
I W va la Brigada^

F ern a n d o  B A R D IA  
ñeaponsafc/e J e  la  cocina, 

terc er  B atallón .
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M AS SOBRE
# I Í L ¡ f j | R

A M E T R A L L A D O R A S
Por Santiago Ludeña

C H A R A D A
L »  p r ía ie r a  t e p e t iJ»  vtk 

á io í  m uy d iv er t id o , 1» ae- 
gunda a d v erb io  d e  tiem po, 
y e l  tod o  n om bre  d e  un  co­
m isario .

f * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Fe en la victoria
Mi propósito al empuñar la 

pluma para escribir sobre este 
problem a no es el de transcri­
bir com pletamente lo  escrito 
en los libros relacionados con 
ia  técnica militar, sino desm e­
nuzar y aclarar con la mayor 
buena voluntad posib le los 
puntos y problemas com ple­
jo s pero incom prensibles para 
muchos, desmenuzando todo 
y cuanto a mi capacidad le  es 
posible.

E n  todo momento ha de te­
nerse en cuenta para tratar con 
resultado unos puntos de tania 
envergadura c o m o  en este 
caso son los de este arma, tra­
tarlos con sus orígenes respec­
tivos o sea dividirlos, mejor 
dicho, separarlos, para rela­
cionarlos conjuntam ente entre 
si para la  m ejor com prensión 
de todos; lo s puntos en los 
cuales se van a dividir son:

CARACTERISTICAS 
D E  S U  E M P L E O

La ametralladora se carac­
teriza por su gran precisión y 
por su gran velocidad de tiro. 
La primera de estas cualidades 
es consecuencia de la estabi­
lidad que proporciona a l arma 
su ajuste a l trípode, por lo

cual anu’a totalm ente la ner­
viosidad del tirador en la exac­
titud del fuego; esta estabili­
dad permite a las ameira la- 
Jo ra s  efectuar tiros por en ci­
ma de las tropas propias.

La velocidad máxima de tiro 
de la am-?tra ladera «Hotch- 
kiss» (reglam entaria) varia en­
tre 300  a 350 disparos por mi­
nuto (sin  interrupciones). El 
ígrupamiento que proporcio­
na su fuego es denso, estrech;- 
alargado; la ametralladora solo 
ner esita para su servicio un 
personal muy reducido, por lo 
tanto puede instalarse en cual­
quier punto del terreno y en 
m u y  poco espacio. La movili­
dad de su fuego ie permite 
efectuar in s ta n tá n e a m e n te  
cam bios de ob jetivos o con­
centraciones de fuego, lo qi;e 
unido a la facilidad que pre­
senta para disimularse en cual­
quier accidente de! terreno, ha­
cen de la  ametralladora un 
arma especialm ente apta para 
rea lizar'e l tiro por sorpresa, 
el cual une a sus grandes do­
tes destructores un gran efecto 
m oral sobre el enem igo.

C u an to  sen lim ien to  un ido, 
cu an ta razón  n os am para ,
cu en ta  v irtu d  nos cob ija  
para  q u e  e l  d eseo  nazca.
Un dia n o  m uy le jan o , 
n uestra  g lor iosa  co ron ad a  
de lau re les , en  la  h isto r ia  
d e l  m u n do será  grabada ,
V tod o  e l  tra b a ja d o r  
■fue s ien ta  la  n o b le  causa, 
será  d ign o y ad m irad o  
aor la  S o c ied a d  hu m an a. 
E sa S o c ied a d  tan ju sta  
que d esp rec ia  cosas vanas, 
com o orgu llo  y van idad , 
ilusisjnes y  esperan zas, 
d e  seres  q u e sin  razón  
y m otivo se  crearan , 
a d ju d icarse  v irtu des  
y m éritos , sin  h a b e r  causa. 
E sa S o c ied a d  que acoge  
a las  p e rso n a s  qu e aptas, 
pasan  p o r  d escon ocidas

p or  su  con d ic ión  d e  llan as  
ap ortan d o  s« cri/ i« o s  
en lo  que su  es/uerso a/can-

(  ra,
su fr ien d o  v ic is itu d es  
p o r  m e jo ra r  n u estra  están -

(  cía-
E so s  qu e, le s  fu é  negada  
d esd e  n iños la  enseñanza, 
para  qu e su  in te lig en c ia  
a la  lu z  n o  d esp erta ra , 
v ien do to d o  e l  em bo lism o  
q u e  e n c ie r ra  la  v il sotana,
V la  lev ita  y  e l  fr a c
V corbata  b ien  p lan chada . 
H oy so la m en te  es  v írfu cí. 
V oluntad, F e  y  C o n sfa n c í*  
en m ejo ra r  la  ex isten cia
d e  la  c la se  p ro le ta r ia . 
/H onor a l  h o m b re  gue Ivch»  
en  b ien  d e  la  n o b le  ca v fa l  

V irg ilio R O N C E R O  
2 .‘  C om pañ ía , 4.° B atallón

(Contianaiá).

* * * * * * * * * * * * * * * * *  - * « • * * » * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

Camaradas, no olvidéis que para 
poderos recrear, se esfá hacien­
do un teatro en la Brigada.

Vuestras aportaciones en metálico están 
haciendo mucha falta

8 * * * * * * * * * * * * ■> ** * * *> * * * * * *

★ E d os
que su 
rras de

spana sera siempre ae aque 
Dimos arrancarla de las ga-
extranjero mAyuntamiento de Madrid




